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Resumiendo, a partir de lo que se comentó en este ar-
tículo se refuerza la idea de plasticidad que presentan los 
otáridos con relación a su comportamiento reproductivo 
y a las estrategias de apareamiento. Esta flexibilidad se 
debe a la variedad de situaciones con las que se encuen-
tran en el medio, como la variedad de la topografía sobre 
la cual se establecen las colonias de cría y reproducción, 
la variación de la temperatura (sea esta diaria o estacio-
nal), la presencia de recursos defendibles (que estimula-
rían la conducta territorial en Otaria flavescens) y variables 
sociales (que derivan de las diferentes clases de edad que 
componen la colonia y de su experiencia). En última ins-
tancia, esta flexibilidad se debe a fuerzas selectivas a las 
que los animales deberán responder y así maximizar el 
éxito reproductivo a través de la plasticidad de su com-
portamiento. Cualquier cambio producido en este senti-
do será modelado por la selección sexual. 
Las fotografías que ilustran esta nota fueron tomadas por el autor.
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La filogenia de los mamíferos es bien conocida gracias al abundante registro fósil existente. El apogeo de los mamíferos 
que se produjo al final del período Plioceno (antes de la era 
glacial, hace aproximadamente 2 millones de años). Es durante 
el Terciario cuando los mamíferos consiguen (al igual que las 
aves) colonizar prácticamente todos los hábitats de nuestro 
planeta. Por tal motivo, el éxito que tuvieron los mamíferos 
permite que los encontremos en los desiertos, en las selvas, en 
el agua (continental y oceánica), bajo la tierra e incluso en el 
aire; incluyendo un rango que abarca desde los polos hasta el 
ecuador. Este éxito rotundo o esta adaptabilidad serían debidos 
a tres características principales (aunque no las únicas):
1) adquisición de endotermia (mantienen constante la 
temperatura corporal);
2) diferenciación y desarrollo del cerebro, y
3) desarrollo embrionario en el cuerpo de la madre 
(viviparidad).
Actualmente se considera que los pinnípedos tuvieron su 
origen a partir de formas terrestres carnívoras. Sin embargo, 
aún persiste la controversia respecto de su origen mono o 
difilético (una o dos líneas evolutivas). El registro fósil señala 
que los lobos marinos y las morsas derivan de un grupo de 
formas terrestres carnívoras relacionadas con la familia de los 
úrsidos (a la que pertenecen los osos actuales), mientras que 
las focas verdaderas probablemente deriven de un primitivo 
grupo de mustélidos (al cual pertenecen los tejones y armiños, 
entre otros). La postura que favorece el difiletismo es la más 
aceptada. Probablemente esto se deba a la falta de registro 
fósil de la filogenia de las focas, aunque recientemente se 
ha considerado la postura del origen monofilético de los 
pinnípedos a partir de estudios de genética. En cualquiera de 
ambos casos podemos imaginar como antecesor a un mamífero 
carnívoro terrestre de hábitos costeros del tamaño de una nutria 
actual, que hace más de 20 millones de años habitaba la zona 
costera del Pacífico occidental y que se alimentaba en el mar. 
Figura 7. Madre y cría de Otaria flevescens identificándose mutuamente por 
medio de la vocalización y el olor.
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La bahía Nueva, cercana a Chubut, en otro tiempo era guarida de innumerables ballenas 
que alegraban con sus juegos de agua esa región solitaria; pero, un día, flotas de balleneros 
descubrieron el refugio y testigos oculares me han contado que la mar tranquila del 
golfo estremecióse a impulso de los movimientos de esos animales, tan enormes como 
inofensivos, heridos por el arpón, y las aguas cubriéronse de sangre y aceite. El instinto 
feroz de la bestia, que de cuando en cuando recuerda al hombre su origen, cambió en 
pocos días ese paraje en una escena de carnicería espantosa. La embriaguez de la sangre 
y del lucro pobló de enormes esqueletos de colosos la costa donde blanquean aún, y desde 
entonces domina el silencio, allí donde antes era todo alegría.
Francisco P. Moreno, 
Viaje a la Patagonia austral, 1876
L
a ballena franca posee la triste distinción de ser, 
quizá, la especie con distribución cosmopolita 
que más cerca ha llegado de la extinción a causa 
de las matanzas llevadas a cabo por el hombre.
Acostumbran agruparse año tras año en las 
mismas áreas de cría –y, probablemente, en las mismas 
áreas de alimentación–, por lo que es fácil suponer que, 
una vez detectadas dichas áreas, los balleneros iniciaban 
una matanza sistemática, hasta aniquilarlas totalmen-
te. Se las prefería a causa de su lentitud, que facilitaba 
la captura, y porque flotaban una vez muertas. Eran, 
además, extremadamente codiciadas por su gran ren-
dimiento de aceite y por sus largas barbas, que se utili-
zaban, entre otras cosas, para armar prendas femeninas 
y como resortes de relojes. Todas estas razones dieron 
origen al nombre right whale, es decir, ‘ballena acertada’ 
o ‘correcta’.
Los historiadores concuerdan en que fueron los vas-
cos quienes fundaron la industria ballenera. En efecto, en 
1059 un documento hace referencia a la venta de carne 
de este cetáceo en Bayona. En un principio se realizaban 
capturas utilizando embarcaciones livianas en aguas cos-
teras del golfo de Vizcaya y los animales eran faenados 
sobre sus playas. Cuando se intensificó la caza, disminuyó 
el número de ballenas y se comenzaron a utilizar grandes 
buques veleros para capturarlas en alta mar. La faena se 
realizó, a partir de entonces, a bordo.
Varias decenas de miles de animales fueron cazados 
entre 1050 y 1900 en el noroeste del Atlántico (con máxi-
mo entre 1251 y 1650). Esto llevó a la virtual aniquilación 
de la población: se ha registrado un solo avistaje en esas 
aguas en el siglo XX.
Durante el siglo XV los balleneros llegaron a las costas 
orientales de América del Norte en busca de nuevas áreas 
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de caza. Se calcula que en esa región se obtuvieron duran-
te el período 1530-1610 entre 25.000 y 40.000 ballenas, 
en su mayoría francas. En la actualidad esa población al-
berga no más de 1100 individuos.
Con respecto al área de caza en el Atlántico Sur, se care-
ce de cifras anteriores a 1785. Sin embargo, se sabe que la 
actividad comenzó a mediados de la década de 1770, aun-
que los datos más representativos son escasos hasta 1805.
En total, se calcula que han sido cazadas más de 38.000 
ballenas francas en la región, de las cuales 26.500 fueron 
capturadas entre 1820 y 1840, es decir, en solo veinte años. 
A partir de entonces, la caza disminuyó marcadamente has-
ta casi desaparecer durante la primera parte del siglo XX.
En realidad, estas cifras de captura constituyen cálculos 
mínimos; los números reales se desconocen, ya que segu-
ramente por temor a difundir la ubicación de las áreas de 
caza entre sus competidores fueron pocos los balleneros 
que mantuvieron registros completos de sus capturas. Al-
gunos de los cálculos han sido realizados en forma indi-
recta, ya que, si bien no documentaban los animales ca-
zados, los balleneros norteamericanos registraron en sus 
bitácoras la fecha y las coordenadas correspondientes a los 
días en que se realizaban capturas. El número de ballenas 
se ha inferido a través de la cantidad de barriles de aceite 
que fueron desembarcados al regresar al puerto.
La mayor parte de los datos citados provienen de regis-
tros de capturas realizadas por buques norteamericanos y 
franceses, incluso en la costa africana y, más recientemen-
te, en la Antártida. Tales registros no incluyen cifras de 
cazas efectuadas por balleneros ingleses; sin embargo, es-
tos deben de haber contribuido significativamente, ya que 
operaban en el Atlántico Sur en 1775 con diez buques, en 
1788 con trece y en 1793 con siete en las costas del Brasil 
y la Patagonia, cuatro en las islas Georgias y nueve en 
África. Cabe agregar que entre 1950 y 1973 los brasileños 
operaron en la región, cazando cerca de 350 ejemplares.
La caza de la ballena franca en el Atlántico Sur fue lle-
vada a cabo con intensidad creciente y en forma indiscri-
minada, destruyéndose así, en pocos años, el grueso de la 
población. Según T Du Pasquier, en solo veinte años –en-
tre 1820 y 1840– fueron cazadas más de 76.236 ballenas 
francas en el hemisferio sur. Curvas similares ilustran las 
matanzas que sufrieron las poblaciones del Pacífico Norte, 
el Pacífico Sur y el Índico.
Si bien se desconoce el tamaño inicial de la población 
mundial, los datos de captura permiten obtener una cifra 
aproximada. Para ello, al número de animales capturados 
se le suma la de aquellos que fueron heridos o muertos 
durante la captura pero que luego se perdieron, lo cual 
puede incrementar el total hasta en un 50%. Por otro 
lado, se agrega el número estimado de capturas realizadas 
por aquellos países no incluidos entre los mencionados 
anteriormente. Esta cifra debe ser corregida para incluir 
la recuperación de la población durante el período de 
captura. Tomados en cuenta estos factores, es probable 
que la población inicial de los océanos Índico, Pacífico 
Sur y Atlántico Sur superara los 100.000 animales. En la 
actualidad, el número de ballenas francas que habitan es-
tos océanos no debe superar los 3000 o 4000 ejemplares, 
números que resultan de los avistajes realizados desde bu-
ques en altamar y también desde la costas de Sudamérica, 
Sudáfrica y Australia.
Sin duda, la causa de esta enorme diferencia entre la 
población inicial y la actual se debe principalmente a la 
caza indiscriminada. No existen fundamentos para adju-
dicar dicha diferencia a acciones como alteraciones del 
hábitat provocadas por el hombre o causas naturales. En 







































Zonas de observación de ba-
llenas francas en las costas de 














Industrial acelerara los procesos de polución y se manifes-
tó en todas las poblaciones una vez que comenzó a desa-
rrollarse la industria ballenera.
Desde ya, es innegable que en la actualidad los océanos 
presentan sustanciales cambios con respecto a sus condi-
ciones originales. Una situación harto peligrosa es aquella 
producida por la contaminación del mar a través de la ac-
ción antrópica; así, por ejemplo, las redes y los materiales 
plásticos pueden enmallar físicamente a las ballenas, a la 
vez que los derrames de petróleo representan, como para 
todas las formas de vida en el mar, una verdadera ame-
naza. La acumulación de insecticidas, metales pesados y 
tóxicos de diversa naturaleza tiene efectos no menos leta-
les. Por otro lado, la pesca comercial en gran escala afecta 
las complejas cadenas tróficas del mar. Es probable que, 
debido a sus hábitos alimentarios, la ballena franca no 
resulte perjudicada por la pesca de especies mayores; sin 
embargo, la industrialización en años recientes de especies 
planctónicas genera inquietud en cuanto a una posible es-
casez de las fuentes de alimentación de estos cetáceos.
Para conocer tanto el tamaño de las poblaciones como 
su tendencia o no al crecimiento se están utilizando dis-
tintas técnicas en diversas partes del mundo. En la penín-
Paisaje característico de acantilados en la costa de la península Valdés, ámbito elegido por las ballenas francas australes como hábitat estacional. En la playa se observan 
cachorros de lobos marinos. Puerto Pirámides, Chubut, Argentina. Foto Brian Allen /flickr.com
?
Sistema de anotación por signo en planillas de censos de ballenas francas. En la planilla 
se hacen otros tipos de anotaciones: grupos de aves, lobos marinos, cardúmenes, botes, 
reflejos de sol, mala visibilidad, etcétera. También se dibujan las callosidades de las ca-
bezas, ballenas completas con manchas, heridas, o cualquier anormalidad que pueda 
servir para la identificación.
Un individuo.
Inseguridad de un individuo o cría. Se anota uno solo.
Una madre con cría.
Individuo que se sumerge en varias oportunidades, posi-
blemente comiendo, realiza inmersiones de 3 a 10 minutos 
y al salir respira 2 o 3 veces seguidas.
Un individuo que mantiene su cola fuera varios minutos.
Individuo que respira muy lejos con mala visibilidad.
Individuo ‘que viaja’ a una velocidad mayor que lo normal 
en evidente dirección prevista y aparentemente trasladán-
dose. El ángulo marca su dirección.
2, 3 o más individuos componiendo un grupo.
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sula Valdés se realizan estudios para controlar la evolución 
de la población y la mayoría de los individuos han sido 
identificados. Cada año se realizan censos aéreos; además, 
desde 1982, los autores efectúan censos costeros de balle-
nas francas para determinar las variaciones numéricas en 
las distintas áreas a través del tiempo (ver el mapa).
En el golfo San José, estos censos se realizan desde un 
observatorio ubicado sobre uno de los acantilados de la 
costa oriental. A 46 metros sobre el nivel del mar, este 
observatorio ofrece una vista excepcional. En la zona este 
de la península Valdés los censos se realizan desde Punta 
Cantor, un acantilado ubicado al sur de la boca de caleta 
Valdés. Existen además varias estaciones de censo entre las 
puntas Delgada y Norte. En el golfo Nuevo, los censos se 
realizan desde varios puntos ubicados en Puerto Madryn 
y Punta Pirámide, siendo la principal estación un acanti-
lado ubicado en esta última.
Los censos se realizan utilizando un telescopio de 
alta definición con ocular gran angular 22x, que per-
mite evaluar con facilidad la densidad de la población. 
Cuando la densidad es elevada, la metodología consiste 
en el procedimiento siguiente: a partir de la costa, el 
telescopio se fija durante un período que puede prolon-
garse hasta 20 minutos, para contar la totalidad de las 
ballenas que se observan en el campo óptico. Una vez 
logrado esto, se registra la ubicación relativa de cada 
ballena en un diagrama del área; se determina si son 
madres con crías, si forman parte de grupos o no y qué 
actividad realiza cada una. Se agregan, además, las nove-
dades consideradas relevantes en el momento del censo. 
Luego se enfoca el campo óptico contiguo y se repite el 
procedimiento, avanzando siempre en un mismo senti-
do, sin volver hacia atrás, hasta llegar a la costa opuesta. 
Este método, que denominamos ‘por campos sucesivos’, 
permite censar aquellas ballenas que realizan inmersio-
nes durante el período de observación. Un segundo mé-
todo consiste en un ‘barrido’ lento y repetido entre dos 
puntos determinados, que resulta adecuado para realizar 
el censo en aquellos lugares de densidad baja –o nula– y 
solamente se utiliza hasta tanto no exista la posibilidad 
de contar dos veces la misma ballena. De ser así, se lo 
abandona en favor del primero.
La utilización de los métodos anteriores permite obte-
ner una cifra bastante exacta del número total de ballenas 
en el área inspeccionada, ya que por lo general ellas per-
manecen en un mismo lugar o se mueven con lentitud, lo 
cual permite localizarlas aun a gran distancia. El período 
de observación se prolonga lo suficiente como para in-
cluir a aquellas ballenas que se encuentran sumergidas; si 
bien algunas permanecen en la superficie durante largos 
períodos, otras realizan buceos continuos de mayor o me-
nor duración. Los más prolongados que se han registrado 
duran hasta 20 minutos; luego de una inmersión prolon-
gada, las ballenas permanecen en la superficie durante el 
tiempo necesario para oxigenar sus cuerpos. 
Existen muchos factores que inciden en la calidad de la 
observación: la intensidad del viento, las mareas, la defor-
mación de las imágenes que produce la temperatura del 
aire, el reflejo del sol en el agua y la nubosidad. Con el fin 
de minimizar errores, se consideran solamente aquellos 
censos realizados cuando las condiciones ambientales son 
entre buenas y óptimas.
Por otra parte, hay ballenas que por lo general son más 
fáciles de observar que otras: las hembras adultas acom-
pañadas por crías prefieren mantenerse cerca de la costa, 
donde permanecen largos períodos en la superficie. Por el 
contrario, hay individuos que buscan aguas más profun-
das y, por tanto, suelen ser difíciles de localizar.
Cabe mencionar que las cifras que se obtuvieron utili-
zando estos métodos no difieren significativamente de las 
de aquellos censos realizados desde aviones en los mis-
mos períodos.
Las primeras ballenas llegan a la península Valdés entre 
fines de abril y principio de mayo, y el número aumenta 
paulatinamente hasta alcanzar un pico máximo en sep-
tiembre y octubre. En ese momento la población comienza 
a disminuir, hasta que los últimos individuos se alejan en 
diciembre o a principios de enero. Fuera de ese período, 
los avistajes de ballenas en la zona son esporádicos, tratán-
dose siempre de individuos solitarios o grupos reducidos.
Hasta el momento, la explicación más aceptada sobre 
la causa de la elección de la península Valdés como sitio de 
concentración durante los meses de invierno y primavera 
es que las ballenas necesitan de aguas tranquilas para criar 
sus ballenatos. Los golfos Nuevo y San José poseen aguas 
reparadas e incluso la costa este de la península Valdés se 
halla en parte protegida por bajos en el mar. Por otro lado, 
R Payne ha demostrado que las hembras acompañadas por 
La aleta caudal de una ballena adulta mide más de 5m de ancho. Frecuentemente el 
animal la mantiene fuera del agua por períodos de diez minutos o incluso más. Foto 
Ismael Gomez, Viajeros.com. 
sus crías buscan aguas de aproximadamente 5m de profun-
didad. Las áreas frecuentadas por este grupo son reducidas, 
limitándose a las costas orientales del golfo San José, las 
costas cercanas a la caleta Valdés y las que se encuentran en-
tre Punta Pardelas y Baliza 25 de Mayo, en el golfo Nuevo.
Si bien hasta el momento nadie ha presenciado un na-
cimiento, se calcula que deben producirse en estas aguas 
o en algún lugar muy próximo. Hacia fines del invierno 
se observan ballenatos pequeños, con un tamaño de al-
rededor de 5m, que presentan un aspecto muy arrugado 
y una cicatriz umbilical evidente. Durante los primeros 
meses de vida, estos ballenatos crecen a un ritmo notable 
de 3,5cm por día y se vuelven más independientes. Las 
madres con sus crías son las últimas en abandonar el área 
a fines de noviembre y diciembre. Además, las aguas de la 
península Valdés son frecuentadas por individuos adultos 
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Relación, para el período 1984-1989, entre el número de crías y el universo poblacional del cual forman parte, según observaciones de los autores. La línea naranja 
indica los totales anuales de cada una de las tres zonas de observación (golfos Nuevo y San José y zona caleta Valdés). Se advierte un notable aumento de individuos 
en el total grupal de 1988, que contrasta con una acentuada merma en 1989. Esto se debe, probablemente, a alguna causa anormal momentánea por la cual al grupo 
de 1988 se unieron ballenas individuales, no futuras madres (línea roja), que adelantaron un año su llegada a la zona, produciéndose así la notoria baja de 1989. Esta 
teoría se basa en el hecho de que el número aproximado de individuos que aumentó en 1988 es similar al faltante en el año siguiente. Ello se percibe, sobre todo, en 
la cantidad de crías (línea celeste), cuyo número se mantienen casi constante desde 1984, lo cual confirma la estabilidad de la base de los grupos anuales conformada 
por madres y crías (línea verde). Tales suposiciones deberán ser refutadas o confirmadas por futuros censos y nuevos estudios. Por otra parte, nótense las diferentes 
evoluciones realizadas por los individuos aislados. Se visualiza un movimiento que responde principalmente a circunstancias eventuales sufridas por la base del grupo 
(madres y crías), como los estados de pre y posparto, probables cópulas, agrupamiento por alimentación y dispersión por alejamiento de la zona.
que a menudo forman grupos sumamente activos, y en 
ocasiones se los observa copular. También se los ha visto 
alimentándose; para poder hacerlo avanzan por la super-
ficie con la boca abierta, filtrando con sus barbas los pe-
queños invertebrados planctónicos que habitualmente les 
sirven de alimento. No obstante, se cree que esta no es un 
área de alimentación importante. De hecho, muchas ba-
llenas pasan allí varios meses sin comer. Lo hacen durante 
el verano, para lo cual se dirigen hacia lugares todavía 
desconocidos en el Atlántico Sur.
Existen variaciones anuales en el número de ballenas 
francas que frecuentan las distintas áreas de la península 
Valdés (ver el gráfico). En el golfo San José, desde 1982 
hasta 1987, las cifras se mantuvieron constantes entre cier-
tos límites. En la costa este de la península Valdés se ob-
servó que los valores descendieron desde 1984 hasta 1988, 
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El estado crítico de las poblaciones de ballenas francas fue reconocido por distintos países balleneros desde 1909, y varios de 
ellos establecieron leyes de protección; sin embargo, solo en 1936 fue 
reglamentada en forma internacional su protección total. En 1977, en una 
acción ejemplar, la provincia de Chubut declaró parque provincial las 
aguas del golfo San José mediante la ley 1238, a fin de proteger una de 
las áreas de cría de la ballena franca; algunos años más tarde, en 1985, 
el Congreso de la Nación Argentina la declaró monumento natural.
Si bien esta especie ha sido una de las más castigadas, no fue 
la única fue sufrió la destrucción de sus poblaciones en manos del 
hombre. Otras han debido soportar suerte similar: la ballena gris 
del Pacífico Norte, la ballena de Groenlandia y la mayor de todas, 
la ballena azul. A fin de revertir esta situación, los países signatarios 
de la Comisión Ballenera Internacional acordaron en 1985 una 
moratoria de cinco años que impedía la caza de cualquier especie 
de ballena. La Argentina ha dado muestras de enorme preocupación 
en lo que respecta a su conservación. Así, Eduardo Iglesias, nuestro 
representante ante dicha comisión, la ha presidido con gran 
habilidad durante años y ha sido artífice de decisiones sumamente 
importantes para la protección mundial de las especies.
La mayoría de los países tradicionalmente balleneros ha dejado 
de cazar y es posible que dentro de poco cesen para siempre las 
matanzas. La historia de la ballena franca ha mostrado al hombre, una 
vez más, su arrogancia. El triste ejemplo, la lección aprendida, señala 
sin duda el comienzo de una era de pacífica convivencia con estos, los 
seres vivientes más grandes con los cuales compartimos el planeta.
PrOtecciOnisMO
mientras que registraron un aumento significativo 
en golfo Nuevo durante el mismo período. Estas 
fluctuaciones no encuentran explicación aún y son 
un tanto paradójicas. Golfo Nuevo es, sin duda, el 
área más afectada por alteraciones provocadas por 
el hombre. El tráfico naviero desde y hacia Puer-
to Madryn se ha incrementado notablemente en 
los últimos tiempos, y anualmente se desarrollan 
actividades turísticas de avistaje de ballenas desde 
embarcaciones en la zona de Puerto Pirámides, 
pleno centro del área utilizada por la especie; sin 
embargo, es allí donde las cifras han mostrado un 
sostenido aumento. Estos datos deben manejarse 
con cautela, ya que son necesarias observaciones 
más prolongadas en el tiempo para establecer las 
causas y la evolución de esta tendencia.
El número total de ballenas francas adultas y 
crías en la península de Valdés se incrementó du-
rante el período 1984-1988 (ver el gráfico). Los 
datos son parciales, ya que R Payne ha demos-
trado que solo una parte de la población visita la 
zona cada año, mientras que el resto lo hace cada 
tres años y un pequeño porcentaje cada dos, cua-
tro o más. Basados en observaciones sucesivas de 
animales conocidos, Whitehead, Payne y otros 
estudiosos establecieron un aumento para esta 
población de 6,8% anual, entre 1971 y 1976.
Uno de los factores que afectan el crecimiento 
poblacional es la mortandad de individuos antes 
de la edad reproductiva. En el caso de esta especie 
es difícil obtener datos precisos sobre las defun-
ciones; los cuerpos sin vida de las ballenas fran-
cas flotan y es probable que casi todos resulten 
arrastrados por vientos y corrientes mar afuera. 
Tal sería la razón por la cual no aparecen en las 
costas. Sin embargo, en el golfo San José la situa-
ción es distinta; en ese cuerpo de agua casi cerra-
do, las ballenas tienden a ocupar la zona oriental 
Las callosidades, exclusivas de las ballenas francas, son áreas de piel engrosada y elevada. 
La distribución de estas formaciones, distinta para cada animal, se mantiene inalterada de 
por vida y es una suerte de ‘huella digital’ de cada individuo. Se las utiliza, por lo tanto, para 









1982 14 3 21,40 0,786
1983 14 1 4,14 0,929
1984 15 0 0 1
1985 20 6 30,00 0,700
1986 17 3 17,60 0,824
1987 12 5 41,66 0,583
1988 11 1 9 0,910
Promedio 14,71 2,7 18,11 0,819
Mortandad perinatal de crías de ballenas francas en el golfo San José entre 
julio y diciembre del período 1982-1988.
del golfo y los vientos que predominan provienen del oes-
te. Puede esperarse, entonces, que casi todas las ballenas 
que allí mueren aparezcan en sus playas. Entre 1982 y 1987 
se registró un total de 20 ballenas varadas muertas en las 
playas de ese golfo, de las cuales 19 (95%) eran crías.
Los mismos ballenatos tienden a ocupar un área de-
terminada a lo largo de toda una temporada, con lo cual 
puede realizarse la comparación entre animales muertos 
y el total de nacidos. Este cálculo, para el golfo San José, 
indica una mortalidad perinatal promedio del 18% con 
importantes variaciones de año a año, que en algunos ca-
sos ha llegado al 41,6% (ver cuadro).
Las causas de muerte en ese período no se han esta-
blecido aún. La mayoría de los animales cuyo varamien-
to había sido reciente no presentaba signos externos que 
evidenciaran las causas del deceso, y tan solo uno de ellos 
presentaba heridas graves producidas por orcas. Las longi-
tudes totales oscilaban entre 4,60 y 6,28m, lo cual indica 
que se trataba de animales de menos de cuatro meses de 
vida, algunos de ellos, probablemente, crías abortadas.
Para animales de mayor edad, la mortandad se puede in-
ferir de la observación o no de animales conocidos en años 
subsiguientes. Mediante este método, R Payne calcula una 
supervivencia hasta el primer año de vida de 0,732 (o una 
mortalidad del 26,8%) para 1971 a 1973, lo cual indica una 
marcada disminución de la mortalidad a partir del cuarto 
mes de vida. Después del primer año, no existen hasta el 
momento datos precisos de defunciones en esta población.
Otros factores que inciden en el crecimiento pobla-
cional son la edad de la madurez sexual y el número de 
crías por adulto durante su vida reproductiva. En la pe-
nínsula Valdés se ha observado que las hembras adquieren 
su madurez sexual a los seis o siete años, aunque aún se 
desconoce la edad en que los machos entran en la edad 
reproductiva. De ahí en más, las hembras tienen en pro-
medio un ballenato cada tres años. La duración del pe-
ríodo reproductivo en las ballenas francas se desconoce; 
probablemente tienen crías durante gran parte de su vida, 
estimada por algunos investigadores en cincuenta a seten-
ta años. Hembras identificas por Payne en 1971 y 1973, 
que tuvieron crías en ese entonces, aún siguen pariendo 
casi diecisiete años más tarde, por lo cual estos animales 
tienen al menos veintiún años.
La aparente recuperación de esta especie, puesta en evi-
dencia por los censos costeros, se debe indudablemente a 
los acuerdos internacionales que contribuyen a su protec-
ción (ver ‘Proteccionismo’). Sin embargo, a pesar de que 
estos acuerdos han estado en vigencia durante más de cin-
cuenta años, la población mundial es baja. Esta situación 
tiene distintas explicaciones; en primer lugar, la prohibi-
ción de cazar no ha sido observada en su totalidad. Aparte 
de la industria ballenera brasileña, que capturaba ballenas 
francas hasta 1973, hay registros de capturas ‘accidentales’ 
en distintas partes del hemisferio sur en los últimos treinta 
años. Por otra parte, es probable que el lugar que ocupaban 
antiguamente las ballenas haya sido invadido, al menos en 
forma parcial, por otras especies que compiten por la mis-
ma alimentación. Por último, las poblaciones pueden haber 
sido reducidas a niveles críticos a partir de los cuales la re-
cuperación resulta sumamente difícil y, a veces, imposible. 
Es el caso de la que frecuentaba la bahía de Vizcaya.
Solo en años recientes se han advertido señales de cre-
cimiento en algunas poblaciones. A pesar de que los indi-
cios de recuperación son alentadores en lo que respecta a 
las ballenas francas que frecuentan la península Valdés, es 
imposible asegurar aún que estén fuera de peligro. Existen 
tanto allí como en golfo Nuevo proyectos de desarrollo 
industrial y de aprovechamiento mareomotriz de gran 
envergadura que, sin duda, transformarán el hábitat de 
cría de estas ballenas. Deberán ser tomados, entonces, to-
dos los recaudos para que las palabras del gran visionario, 
el perito Francisco P. Moreno, escritas como una solemne 
advertencia hace más de un siglo, tengan un epílogo feliz, 
y así la ‘embriaguez de la sangre y el lucro’ no transforme 
esta región en los dominios del silencio. 
Una ballena varada en la playa presenta heridas causadas por el ataque de 
orcas. Aparte del hombre, las orcas son probablemente los únicos predado-
res de ballenas francas.
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Han pasado veinte años y mucho ha ocurrido en la península Valdés desde ese entonces. A principios de la década de 1990 
los que embarcaban para ver a las ballenas en la península Valdés 
apenas sumaban veinte mil. Hoy las ballenas atraen mas de cien 
mil visitantes cada año y la cifra continúa creciendo. En 1999 y 
en respuesta a la solicitud de la provincia del Chubut, la UNESCO 
declaró a la península Valdés como patrimonio de la humanidad, 
en buena parte por la presencia allí de las ballenas. Estas se han 
transformado en uno de los grandes atractivos turísticos del lugar 
y fuente de empleo e ingresos económicos para la comunidad 
local. Hoy mas que nunca existe una conciencia colectiva sobre la 
necesidad de asegurar la protección de esta población de ballenas y 
son varias las entidades que se dedican a su estudio y conservación. 
Pero hay también nuevas amenazas para la especie.
Los hallazgos de ballenatos recién nacidos muertos en las costas 
de la península se han multiplicado llegando en años recientes a 
superar los cien animales por temporada. En la década de 1980 
estimábamos que la población mundial de ballenas francas australes 
rondaba los 4000. En 2010 se estimó la población mundial de la 
especie en casi 12000 animales de los cuales cerca de 3400 se 
reproducían en península Valdés. Si se calcula que la mitad de estas 
últimas, es decir 1700, son hembras y que estas tienen una cría cada 
tres años, y si por otro lado aceptamos que algunas de estas no son 
reproductoras, entonces el total de ballenatos nacidos quizás ronde 
unos 450 animales cada año. Una mortandad de 100 crías representa 
entonces casi la cuarta parte de los animales nacidos.
Los investigadores están trabajando con la provincia de Chubut 
para averiguar las causas de esta mortandad. Entre varios factores, 
se cree que el ataque de gaviotas a las ballenas podría ser un factor 
importante. La gaviota cocinera (Larus domincanus) es una especie 
autóctona y abundante en las costas de la Argentina. Tiene una dieta 
muy variada, y cumple un rol valioso en el ecosistema, pero en los 
últimos años se ha observado que ha comenzado a alimentarse de 
la piel y del tejido subcutáneo de las ballenas. Para ello aterrizan 
sobre el lomo de las ballenas que se encuentran en superficie 
y las picotean rápidamente antes de que estas reaccionen y se 
sumerjan. Los ataques son tan frecuentes y tan difundidos que la 
mayoría de las ballenas presentan heridas. Los animales adultos han 
aprendido a mantener sus espaldas sumergidas fuera del alcance 
de las gaviotas, pero a los ballenatos les lleva un tiempo incorporar 
estas estrategias. Atacadas con mayor frecuencia, las heridas en 
los ballenatos llegan a ser muy grandes y numerosas, a veces 
cubriendo la totalidad de sus espaldas. Si bien estas heridas pueden 
no ser causantes directas de la muerte de estos ballenatos, quizá 
contribuyan. Sumado a ello existe la constante interrupción de la 
lactancia y el estrés provocado por los ataques. La gaviota cocinera, 
que reproduce en colonias cercanas en isla de los Pájaros, caleta 
Valdés y Punta Pirámide, ha duplicado su abundancia, posiblemente 
por los basurales a cielo abierto de ciudades como Rawson, 
Comodoro Rivadavia, Puerto Madryn y Trelew. 
Si bien las ballenas francas del sur se están recuperando de 
las matanzas de antaño, su población aún es reducida y ante las 
amenazas que hoy enfrentan continuarán necesitando de nuestra 
atención y cuidado.
La POBLación De BaLLenas Francas cOntinúa en 
creciMientO, PerO Hay señaLes que PreOcuPan
ACTUALIzACIón
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Las ciencias del mar
en la Argentina
¿De qué se trata?
De la misma manera que en números anteriores de CienCia Hoy se presentaron informes sobre 
el estado de determinadas disciplinas académicas en el país –en particular, en los números 57 
(junio-julio de 2000) para biología molecular, 67 (febrero-marzo de 2002) para matemática y 70 
(agosto-septiembre de 2002) para ciencias agropecuarias–, en este se da a conocer un documento 
sobre las ciencias del mar escrito por un comité internacional presidido por John C Ogden.
Síntesis 
La situación de las ciencias del mar en la Argentina 
se puede caracterizar como una de ‘excelencia en ais-
lamiento’. El tema dominante de las discusiones man-
tenidas por el comité que preparó este informe fue la 
virtual inexistencia de coordinación entre programas de 
investigación, equipo para realizar tareas de campo y 
personal científico y de apoyo en las instituciones. La 
coordinación que existe ocurre gracias a enormes es-
fuerzos individuales y a relaciones personales. 
Si bien en muchos lugares hay investigadores destaca-
dos y entusiastas, casi todos sufren de aislamiento físico, 
mínima financiación y la necesidad de prestar servicios 
por contrato para llevar adelante su trabajo. Además, 
como suelen carecer de interacción científica con cole-
gas, les resulta muy difícil diseñar programas con una 
perspectiva amplia del ecosistema. Muchos laboratorios 
padecen de problemas estructurales, en especial la ca-
rencia de equipamiento moderno y destrezas actualiza-
das. Muy pocos reúnen una masa crítica de investigado-
res, y aun aquellos que congregan a muchos científicos 
John c Ogden









¡Qué desperdicio de tierra!
(Atribuido a un viejo gaucho al ver por primera vez el mar)
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